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SINOPSIS 




			 




			Ana Rita de la Vega se ve en una situación complicada: casarse con su novio de toda la vida, o aceptar un matrimonio de conveniencia con David Ross, un joven dedicado a la industria petrolera que puede salvar la situación económica de su familia. ¿Ganará el amor o serán más fuertes otros intereses...? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Ana Rita de la Vega Guzmán escuchaba atentamente todo cuanto su padre le decía. Su semblante siempre sereno parecía un tanto alterado; si bien no por ello cesó de hablar el caballero. 




			En una esquina del salón, Lila de la Vega —dieciocho años lindísimos— pestañeaba sin cesar preguntándose cómo podía su hermana Ana Rita escuchar a su padre sin rebelarse. No muy lejos de Lila, Juan de la Vega —veinticuatro años, alto y elegante— se hacía la misma pregunta que su hermana menor y contemplaba con ojos casi cerrados a Ana Rita, quien, hundida en una butaca, con el pitillo en la boca, escuchaba sin perder sílaba. Junto a su padre se hallaba Ana Guzmán, madre de los tres jóvenes y esposa de Pedro de la Vega. La dama parecía inquieta y miraba a su hija y a su esposo casi alternativamente con ojos agrandados por el asombro. 




			—A los quince años se fue a Nueva York —continuaba el caballero, repantigado en una butaca—. En aquel entonces yo poseía mi fortuna y precisamente le di el dinero para el viaje. David fue siempre un gran muchacho y había quedado demasiado solo y sin medios de fortuna. Su padre, íntimo amigo mío, lo dejó a mi cuidado cuando murió, pero David no se amoldaba a nuestros gustos. Era un muchacho emprendedor, ambicioso, y gustaba de ver nuevos horizontes. Le permití marchar. Durante algún tiempo me escribió regularmente, luego fue espaciando las cartas, y al cabo de tres años se olvidó de nosotros. No supe lo que era de él y en ciertas ocasiones me remordió la conciencia. ¿Habría obrado bien permitiéndole marchar a América? 




			Nadie respondió. Ana Rita tenía ahora el pitillo entre las manos y lo contemplaba con ojos filosóficos, Juan parecía impaciente, Lila inquieta, la señora de la Vega seguía mirando ora a su esposo ora a su hija. 




			El caballero continuó: 




			—Pero he aquí que hace dos semanas recibo una carta en la cual David me pregunta si viven mis hijas. Han pasado quince años desde que marchó. Tú tenías seis años cuando David embarcó para Nueva York. ¿Le recuerdas, Ana Rita? 




			—No. 




			—Era un chicarrón alto, fuerte, moreno, con unos ojos negros penetrantes. Tenía voluntad — añadió pensativamente—. Y ganas de trabajar. Hoy, según me explica en su carta, posee un rancho, pozos de petróleo y cuenta los millones por docenas. 




			—Muy interesante —rio Juan. 




			—Tú te callas. 




			—¿No es interesante que en quince años haya amasado una fortuna, mientras la nuestra se esfumaba? 




			—He dicho que te calles. 




			—Callado estoy —rio Juan, mirando a sus dos hermanas.  




			El caballero prosiguió: 




			—He contestado a su carta, he dicho que vivían mis dos hijas. Y tengo aquí la respuesta. Me pide la mano de la mayor, que eres tú, Ana Rita. 




			—Eso parece, papá. He cumplido veintiún años la semana pasada —dijo con la mayor indiferencia. 




			Lila miró a Juan y Juan a Lila. ¿Estaría la preciosidad de Ana Rita dispuesta a casarse con el ranchero enriquecido? No lo creían posible, aunque sus asuntos sentimentales con Pablo no estuvieran del todo claros. 




			El caballero, animado por aquella aparente sumisión, añadió persuasivo: 




			—Ana Rita, tú sabes que la fortuna me ha vuelto la espalda. No es que me considere arruinado, pero ya nada podrá ser como antes. El negocio de la mina ha fracasado. Pude retirar apenas unas pesetas y lamentaría tener que dejar esta casa y veros a vosotros en un ambiente en el cual nunca habéis vivido. 




			—Papá —se atrevió a decir Juan—, no tienes derecho a vender a Ana Rita porque carezcamos de capital. 




			—He dicho que te calles. ¿Quién habla aquí de vender? David es un hombre sano y fuerte, honrado y generoso. Toda mujer, necesita un hombre así para casarse. 




			—¿Y el amor para quién lo dejas, mi señor padre? 




			El caballero lanzó una breve mirada sobre su hija menor y replicó enojado: 




			—¿Qué sabes tú del amor, mocosa? Ana Rita no se enamoró nunca... Para una mujer que no ama, le es fácil querer a un hombre con el cual compartirá el resto de su vida. ¿No es cierto, Ana Rita? 




			La muchacha esbozó una sonrisa. Su semblante seguía siendo sereno. 




			—Seguramente, papá. No le hagas caso y sigue con tu asunto. Es... interesante. 




			—¿También a ti te parece interesante? 




			—Lo es. Sigue. 




			—Poco más tengo que decirte. Pide tu mano, dice que no puede venir a España, que desea casarse por poderes y que tú te reunirás con él inmediatamente. 




			—Todo al estilo americano. Un ricacho que cree a las mujeres tiradas por las calles como piedras inservibles. 




			—Pero, ¿quién te autorizó para hablar, Juan? 




			—Me revienta que los hombres sean tan estúpidos. Ana Rita es demasiado mujer para regalar su vida a un hombre súbitamente encumbrado. Un tipo déspota como fue siempre David, no hará la felicidad de una chica espiritual y bonita como Ana Rita. 




			—Cállate, Juan —sonrió Ana Rita indefiniblemente—. Deja terminar a papá. 




			—Yo tenía nueve años cuando David embarcó. Lo recuerdo perfectamente. No era un gran chico, como dice papá. Era un déspota, un engreído, creía tener el mundo bajo sus pies y nunca me fue simpático. 




			—¡Juan! 




			—Es la verdad, papá. 




			—He dicho que te calles. 




			—Prefiero marchar, si es que vas a seguir hablando de lo mismo. Buenas tardes. 




			Y salió a grandes zancadas. El caballero rezongó algo entre dientes. Lila tuvo deseos de seguir a Juan, pero podía más su curiosidad femenina y la dama se menguó en la butaca. En cuanto a Ana Rita, solo movió la túrgida boca en una velada sonrisa. 




			—Ana Rita... 




			—Sigue, papá. 




			—Nada más. Solo falta que tú digas sí o no. Él pone a tu disposición su capital. Dice que serás feliz en su casa de campo, que te rodeará de todas las comodidades y añade que a finales del año próximo los dos nos haréis una visita. Señala día y fecha de la boda y te ruega que marches en el primer avión una vez efectuado el enlace. 




			—Dime, papá. ¿Y si Ana Rita no le gusta cuando la conozca? 




			Pedro de la Vega lanzó una breve mirada a Lila y sonrió. 




			—Me ha pedido fotografías. 




			—¿Y... se las mandaste sin contar con nosotras?... ¿Has oído, Ana? 




			La muchacha asintió sin palabras. 




			—Papá, no está bien. 




			—¿Sientes que no te haya elegido a ti, Lila? 




			La chiquilla se echó a reír. 




			—Por nada del mundo me casaría con un tipo semejante. Si me lo permites me marcho, papá. Tengo una cita con mis amigas. 




			—Vete, pues. 




			—Salió Lila, taconeando fuerte. Hubo un silencio en la estancia. Ana Rita fumaba un nuevo cigarrillo del qué expelía perfumadas volutas. La dama la miraba y volvió los ojos hacia su marido. De vez en cuando suspiraba. 




			—¿Qué contestas, Ana Rita? —preguntó el caballero, de pronto. 




			Ana Rita se puso en pie. Era alta, esbeltísima, de breve talle. Su pelo era rubio, cortado a la moda, enmarcando un óvalo no del todo perfecto, pero de un atractivo extraordinario. Los ojos azules, de mirar cálido, se entornaban suavemente ocultando el fulgor natural de su mirada. 




			—Lo pensaré, papá. 




			—Hijita... no todos los días las mujeres pueden casarse con millonarios, y bien parecidos. El amor llega después. 




			—Lo pensaré, papá. 




			—No hagas caso a Juan ni a Lila. Son dos estúpidos sentimentales. Y escúchame, Ana Rita: no se trata de lo que yo pueda conseguir con ese matrimonio. No querré nada. Juan terminará pronto la carrera. Podemos vivir de nuestras rentas y aplacaremos un tanto los humos de Lila. Es todo por ti..., vivimos en una ciudad donde todos nos conocen. Saben que la fortuna nos ha vuelto la espalda. Los hombres son egoístas... No será fácil casaros aquí al modo que yo hubiera deseado. 




			—He dicho que lo pensaré, papá. 




			—La respuesta ha de ser firme para dentro de seis días. Pondré un cable a David... 




			—Está bien, papá. 




			—¿Cuándo... me vas a contestar concretamente? 




			Agitó la mano. Se despedía con la misma sonrisa inalterable. La puerta se cerró tras la figura joven y gentil. Hubo otro silencio. Los esposos se contemplaron comprensivos. 




			—Pedro... 




			—Dime, Ana. 




			—Tengo miedo. 




			El hombre se acercó a la mujer. Fijó en ella los ojos.  




			—David sabe que mis hijas fueron educadas en un ambiente selecto. 




			—Pero él no será quizá un hombre educado. 




			—El hombre que supo ganar dinero... 




			—Es la suerte, Pedro. ¿Por qué no respondes negativamente sin esperar la palabra de Ana Rita? 




			El caballero se sentó junto a su mujer. Le pasó una mano por los hombros, y dijo bajo: 




			—Si supieras que... lo hago por ella. 




			—¿Por ella? 




			—Pablo Casaravilla nunca se casará con ella. Y Ana Rita está interesada por él. 




			—¿Crees tú...? 




			—Esperemos. Si Pablo no da palabra a Ana, ella querrá cambiar de ambiente. Lo necesita. Ana tiene mucho orgullo, aunque lo oculte bajo su sonrisa siempre inalterable. 




			—De todos modos, tengo miedo. 




			—Esperemos. Confiemos en la Divina Providencia. 




			—Es duro para Ana casarse con un hombre a quien no conoce. 




			—David la hará feliz. 




			—¡David! Pedro, amigo mío, tú conociste a un niño... Quizá era noble, pero también era, como dijo Juan, déspota, autoritario, altivo. 




			—Quizá por eso llegó adonde llegó, Ana querida. Repito que confiemos... 




			La dama suspiró resignada, pero no convencida. 




			 




			* * *




			 




			—Ana Rita... 




			—Dime, Lila. 




			—No lo harás, ¿verdad? 




			—No lo sé aún. 




			—Juan dice que David no te hará feliz. Siendo niño era insoportable. 




			—¡Qué sabe Juan! 




			—¿Y... Pablo? 




			Ana Rita se estremeció casi imperceptiblemente. Y acercándose a la ventana miró hacia la calle suntuosa. 




			—Se lo diré esta misma tarde. 




			—Tú... le amas mucho. 




			Ana Rita se volvió despacio. Su linda cara parecía ahora un poco alterada. 




			—Lila, no hablemos de cosas que ignoras. 




			—¿Ignorar? Sé que eres novia de Pablo desde que cumpliste los dieciocho años. Lo recuerdo bien... 




			—¿Y qué? 




			—Pablo es arrogante, fino, delicado, y sabe hacerse amar. 




			—No hablemos de eso. 




			—Hemos de hablar. Estás loca por él. 




			La muchacha agitó la mano y la dejó caer a lo largo del cuerpo. 




			—Ana Rita, ¿crees tú que un matrimonio con ese millonario puede hacerte olvidar tu noviazgo? No, y lo sabes. Quieres demasiado a Pablo. 




			La joven se sentó en el borde de la cama y juntó las manos. Los lindos ojos color turquesa se empequeñecieron bajo el peso de los párpados. 




			—Hermana... 




			—He dicho que no quiero hablar de eso. 




			—¿Y te vas a vender así..., tú que eres la mujer más espiritual de cuantas he conocido? No tienen derecho, ni papá a proponértelo, ni mamá a consentírtelo. 




			—¡Qué sabes tú! 




			—Pero, ¿es que vas a aceptar? 




			Ana Rita se irguió. Parecía impaciente. 




			—Estoy esperando una llamada de Pablo. Vamos al cine. 




			—Dios santo, me asombra tu impasibilidad ante un hecho tan contundente. Esperas a Pablo y has oído con la mayor atención cuanto papá te dijo con referencia a un hombre que desea casarse contigo. 




			—¿Pretendes que dé saltos de gozo o de alegría? ¿O que me tire por la ventana? 




			—Pretendo únicamente que digas lo que sientes. Y nunca he sabido con exactitud, si algo te agradaba o no. Amas a Pablo, le amas mucho, todo lo que tú eres capaz de amar..., y eres capaz de querer a una persona hasta el infinito. Pero nunca lo has hecho. Juzgo por lo que veo. 




			—Lila, no seas dramática. 




			—¿Lo ves? ¿Qué tendrá que pasar para que te alteres? Ana Rita rio breve. 




			—Seguramente nada. 




			—Seguramente. Adiós, querida. No quiero molerme los sesos por causas que a ti te dejan impasible. 




			Marchó, y Ana respiró con amplitud. En seguida se abrió la puerta y apareció Juan. La joven torció el gesto serio. 




			—Juan, cuando vuelvas a entrar en mi cuarto ten la delicadeza de llamar. 




			Juan rio fiero. 




			—Lo hago así para que vayas acostumbrándote si es que te casas con el cretino de David. ¿Sabes que siempre fue un maleducado, un grosero? 




			—No me interesa. 




			—Si te casas con él, te interesará. 




			—Ni aun así. Déjame sola, Juan. 




			El muchacho se sentó en el borde del lecho y agitó la cabeza. 




			—Antes quiero que sepas cómo es David. Tú no lo recuerdas, pero yo sí. Nunca miró a nadie excepto a sí mismo. Marchó porque le humillaba vivir de limosna junto a nosotros. No se ocupó de cultivar su espíritu. Llenó su cuenta corriente y ahora que se siente cansado busca mujer y para ello solo necesitaba escribir una carta a papá, pidiendo tu mano. ¿Y sabes por qué? Porque conoce la situación económica de Pedro de la Vega y siempre envidió a sus hijos. Es un triunfo para él casarse con la señorita Ana Rita, la joven que fue educada en un gran colegio y que dará a su nombre el realce que no tiene. 




			—Cállate, Juan. 




			El muchacho aspiró hondo como si tomara aliento. Haciendo caso omiso de su hermana, prosiguió: 




			—Desea de esta manera humillarnos y nos ha humillado ya... No se puede olvidar a las personas junto a las cuales se vivió por caridad. ¿Me entiendes? Ni le gustas ni te amará nunca. Eres bonita y mil veces digna de ser amada, pero los hombres como David no aman a las mujeres, las poseen, las tienen en su casa como marcos de lujo, pero no las aman porque son incapaces de amar a nadie excepto a sí mismos y a sus millones. 




			—¿Te has desahogado ya, Juan? 




			—No. Tendría que pasar el charco y matarlo para quedar tranquilo, pero eso no es posible. Solo quiero que me comprendas, Ana Rita —murmuró persuasivo, inclinándose hacia ella—. ¿Qué piensas hacer? ¿Por qué no eres franca conmigo? Si tienes paciencia, Pablo... se casará contigo. Él te quiere, te quiere mucho porque tendría que ser de hierro para no quererte a ti. Además son tres años de relaciones, Ana, querida mía... 




			La muchacha alzó los ojos y los fijó en los de Juan. Era una mirada cálida, honda, llena de ternura. 




			La muchacha continuó: 




			—Juan —dijo bajo, posando los dedos en el brazo masculino—, eres un gran chico. Tú me admiras y me quieres y piensas que el mundo entero puede estar a mis pies. Pues no es así. Y por favor, no te exaltes, ni me enumeres todos los defectos de David Ross, porque aún no he dado una respuesta. No dije ni sí ni no, ¿me comprendes? 




			—¿Y lo harás? 




			Sonó el teléfono en aquel instante y la joven se puso en pie. 




			—¡Ana Rita! 




			—Es Pablo, Juan. ¿Quieres dejarme sola? 




			—Has de decirme lo que piensas. Yo estoy dispuesto a defenderte con uñas y dientes, Ana Rita. 




			La joven sonrió con el receptor en la mano. 




			—Lo sé. 




			—No puedes..., tú, tan bonita, tan delicada, tan femenina —se  llevó la mano a la frente—. Dios, ¿por qué se le habrá ocurrido a ese cretino que aún vivíamos? 




			—Cálmate, Juan. Si aún no he dicho nada... 




			Juan se acercó a ella. Ana tenía tapado el receptor y escuchaba la voz impaciente de su novio. 




			—Espera, Pablo —dijo suavemente—, te contestaré en seguida. Juan está a mi lado filosofando. 




			Lo tapó otra vez. Pablo se enfadaba, pero la muchacha seguía mirando interrogadora a su hermano. 




			Y este dijo muy bajo: 




			—Siempre has sido cerrada, querida mía, y lo seguirás siendo mientras vivas. 




			—¿Has terminado? 




			—Sí. 




			Salió de la alcoba a grandes pasos. Los ojos color turquesa lo siguieron con ternura. ¡Bonísimo Juan! 




			—Dime, Pablo. 




			—Por lo visto, para ti es todo el mundo antes que yo.  




			—Eso no y... tú lo sabes. 




			—Ya no sé lo que sé. Te espero en la puerta de Rialto y, por favor, no tardes. 




			—Dentro de veinte minutos estaré contigo. 




			—Hasta luego. 




			Puso el receptor en el soporte y quedó pensativa con los ojos fijos en el teléfono. 
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